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Del trineo a la postmodernidad:




Este ensayo pretende poner de manifiesta algunas de las reivindicaciones que
han planteado los atutóctonos déné, inuit y métis a la Administración canadiense.
Se trata de analizar algunas de las estrategias y procesos mediante los cuales estos
grupos autóctonos canadienses han logrado alcanzar la postmodernidad, gozar de
una calidad de vida envidiable, contar con todos los medios posibles a su alcance
y vivir hoy una realidad que poco tiene que ver con su pasado, incluso el mísás cer-
cano. La historia reciente que estuvo marcada por el perro, la canoa y el trineo
constituyen lsay aspectos del pasado. Todo se ha logrado con una legislación favos-
rable y un cambio> de nscntalidad en todos.
Palabras clave: Déné, inuit, métis, Territorios del Noroeste, Sahtu, perros,
ca¡soa, trineo, educación, postmadernidad.
AI3STRAC’L
This essay dcals with the basic claims posed by the autochtonaus groups of
Dérsé, Intuit and Métis to the Canadian government. To tlsat effect, this paper analy-
Este ensayo tarmísa parte de un proyecto de investigación mucho más amplia que lle-
va por titulo Culíutí> tattl Social Clíange ainong Dé,íé. bush aímd Metis oJ’Nortluwest Tetritories
(Ctosada). La t’inanciaeióís del mismo corre a carga del Ministerio de Asuntos Exteriores de
Cansadá. Expedienie Ni D-5 15-1-1999. El imívestigadar principal es Carlos Junquera Rubio.
Etnólogo. Luuiversidad Complutense. Departameusto de Prehistoria y Etnalogia.
Antropólogos Sotcial. Universidad Complutense. Departamento de Antropologia Social.
223
<.. <‘5 1/sS]05>/si Rssólo u’ >5.1 i’hl¡ss,l,í,’s:s’ II ‘rs,t],s¿les Del srl/se’) s Isí po.<Istsotlt’rnitlsisl.
ses sauíse of tíse stratcgies and praeesses tísraugís whicls these Camíadian autoctho-
no>us graups are able ta becanse a postnsodern society, la enjay a goad quality of
life,and [o reaeh a li’festvle lar away frausí iheir nicíre reeent ísast. Ihe ty¡sical mar—
ke’u’s cíf tíseir u’eceust Ii istosry such as the dag, the canose and <he sied have vanisísed
tos isecosnie shades of thc paso. A Isasitive legislation aud a new nsemstalíty atssousg the
social actosrs have been crucia! so explain ibis drausíauie change.
K’ex’ words: I)éne, [nomio.Mdi is. Naru’.hwest ‘i’crrítcíries, Salstu, clogs, cano>c. síed,
educ¿mtíomm, pastníoclerus ity’
INTRODUCCIÓN
Este ensaya aborda algunoss aspectos sociales y culturales, recogidos en
julio dc 1999. sosbre tres comunidades autóctonas, los déné, ínuit y nsétis ubi-
cadas cus las Territorios del Noroeste y muy dispersas en una zona que coin-
cide can tina parte notable de las montañas y río Mackenzie, afluentes de
éste, lago Mayor de los Esclavos, lago Mayor dcl Oso y lago del Tambor; es
dccii”, ttna clernareaciótí que carresposisde aproximadamente a la Regi¿n dc
Sabía., eirctiisscripeíón que pretende alcanzar uusa autonomía política, hacer de
Narnsan Wells la capital y llegar a controlar íssás kilómetros cuadrados de las
cine ya dauísinan las autoridades y lideres autóctonos.
Esta paute del Canadá cístró muy tarde en contacto con Europa y el Este
catíadiense puesto que no será hasta el sigla XIX cuando comiencen a llegar
noticias geográficas de estas áreas «hostiles» y dc los escasos habitantes que
las poblabais. Alexausder M.ackenzie señaló la presencia de gentes atutóctonas
de las niantaisas y ría MacEen-ile a nsedida que iba levantando los mapas
tcípográficoss y si tuíauss.la las cusclaves lsabitadoss. Qtiede claros que en la época
sólo sc requería de nociaíses elementales sobre las rutas comerciales tradi—
ciosnalcs, ‘e so>bue el hipotético beneficio de los colonos que debían llegar des~
cíe Alberta SasE flelícwaus. Onítarios y Europa priuscipalmneuste. La Adussinistra—
ciómí británica carecía de conspetencias sobre la zona y las necesitaba para
uístalarse o n el la tsi comiso ¡sara flivorecer la Isresene ia de nos igrantes y abrir
nuevas pcssubulud~des al consercio peletero, siempre escaso, para abastecer la
cleuísausda ele las costistumidores, una vez ago>tada la fauna del Sttr.
‘“ÁTu”miálc.s del sígló”XVIfi’~áÁé’c.úéóhfrábán asentadas varias comunida-
des, desconocidas custausces y de las que hoy se tiene ya algún discernimien-
ts: déusé, d.ogri b. cree, hare, i nttít ‘e issétis. Estos últimoss ya estaban nsñs o
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menos diferenciados, pero carecían de conciencia social porque su origen no
estaba claro, y no se adecuaba a la identidad que actualmente se les recono-
ce canso descendientes de un europeo y de una mujer autóctona. Sin negar
que esto haya podido ser verdad y que lo siga siendo en muchos casos, hay
otras realidades genéticas. Tradicionalmente, se ha entendido por métis a un
individuo cuyo padre era de procedencia francesa y su madre de una de las
tribus indias. Como conjunto ocupó siempre un status bajo, al servicio de los
grupos de presión franceses primero y anglosajones después, especialmente
en lo concerniente al negocio de pieles. Actualmente, se aplica a cualquier
individuo que tenga un progenitor no-anglosajón; incluso reciben este cali-
ficativo aquellas personas cuyos padres son autóctonos pero de etnia diferen-
te; por ejemplo, los hijos de matrimonios entre déné e inuit.
En un principio se denominaron corre-selvas, porque todos los veranos
iniciaban un largo camino desde Quebee hacia el Noroeste canadiense a la
búsqueda de pieles. De ser verdad, y nada indica que pueda dudarse por el
momento, fueron loss primeros en adentrarse en los Territorios del Noroeste.
Procedían de las regiones de los grandes lagos y con el paso del tiempo se
quedaron algunos permanentemente con la sociedad autóctona en la que habí-
an encontrado esposa. Al comienzo eran todos de origen francés y cuando los
britáisicos lograron el control politico, administrativo y comercial, siguieron
adelante a pesar de las dificultades impuestas por la nueva situación. Actua-
ron como exploradores y llegaron a ser buenos sirvientes de los ingleses, que
acudieron a ellos cuando los necesitaron. Esto se ve en el año 1798 cuando
«al bajar /1..] el señor Mackenzie hasta la desembocadura del rio
que lleva ‘su nombre> no pudo hallar más guía que un tal Beaulieu,
nanita! del país, ni más nipulanles que algunosfrancocanadienses»
(Duehaussois 1931: 17).
Dos franceses de este grupo dieron origen a la Compañía de la Bahía de
Hudson. Se trata cíe Pierre Radisson y Medardo Chonat de Graseillers, que
eran cuñados y recorrieron, entre 1658 y 1660,
«las regiones actualmente llamadas Wisconsin, Iowa, Dakota del
Sun; Montana y Manitoba» (Duehaussois 1931: 18-19).
En los dos años siguientes continuaron explorando territorios y cazando
furtivamente, porque entre
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tíl,í.tnoíaníes ~‘ hin pt’ec/o.s’a.s que hí,.bie,’an hecho /oi’l,ína de no hab,?,’—
.V&lti.S’ t’oflhist’tstlt.s el gobierno de ¡a colon/ti, adquiridas tu/ns) estaban
sus ~srt’vít’ílit.’ent”¡ti legal» (l)tuchaussois 193 1: 1 9).
La confiscación dc su cargausíento fue lo que llevó, al parecer, a Radisson
a tralemausar a sts patria y cosn aposya del cosmisarios britáisica de Boston viajó a
Londres y en i666 expuso a Jacobo II la que sabía de las tierras actuales de
Canadá. Y estcí sirvió para qtie el Príncipe Rupcrt, pritna del rey, proyectara
a ereac. i oii cíe tuisa ca ‘sspañ a ~ así,
<tel 22 ¿‘It’ sus sus ‘o tít> 1 6’?O>s’Sn pregítnttis:ve si /0 que otorgaba pez-lene—
tít> ti! “t>i.’ ti<? lw’ancia o al de Inglaterra>Joc’síbo Ji fumo ¡ti esc’r¡lnu’a
s¡¿ít’ cont.’t’día al ‘Gobt’í’nat/or > (Rupeí”í) u.> a ltí (‘onípañia tic A veis/u—
;‘,“í’os ííyufit..’smnles <ni It> Btí/íítí de i’hídson. ¡ti /)OitCSiÓtl Sin limites tíos!
ss/e/o, el I/ionopo¡io dos lot/as’ bis píe/os, t’ssn do’rt’cho exc/ns/ro tic
pc’.vt:a u.> rostí ca lot/ti ¡a m’egióís regada por las ctn’rieníes de agito,
loas 5.” tllhlelite.s’ ti’¡¡/t(tts/’js>.Ñ tít’ ¡a Bali/ti de íit.it/son» (Dt¡chatussai
931: i9~>
Estas sociedades camcuízarosus a ser subditos de Gran Bretaña canso con—
seenemíema dcl ‘Tratado> de Utrechí en 1713, y resultado del mismo fue que
tauio. ma se retiró del Canadá cís 1763, peros cl clensenta htimauscs de origen
‘al ci Ii u 1 sgrados uisaus teuseuse hasta hoy. a tuusqime cstess detalles nos sosus csbj etos de
~.sle cus ~o>.Actualnsentc, los uisestizas están agrupadas en nísa asocuacuan a
It e¡ur e ¡sretemscle dar todos el marclsausscs ole ctnía autóctosisa para poder entrar
cii eh ncgo) posí itiecí y ecausóuísico cotí las íssísnsos derechos que tícísen las
<su ras socicolades ‘e con las mismas prerrogativas ya. recamsoscidas (1 NAC 1995:
[‘lI’), 51-54, 29h30).
l’>csrt (Ijoad llape (Rut/oIl Ko), Ncsrnsan Wells (/.c GobI/ni), Fort Norissaís
‘IHit ‘ti), Eosrt Elaííkl ití (Deliií¿>) y Colví líe’ Lake (‘K½bbamnilue)sc>n los prin—
cilsales usúcleos polsíadas en luis cítie se cenura este ensaycs. Son las fc>cos dis-
persas cíe una gran extensión de terrena en el que se haus fijada los indígenas
lsar:m p laustear una serie dc reclamaciones territoriales a ha Ad¡ssiusistrae¡óis
cli uisdiense y qtíe va sc co t nicsce’ cosuxtos Salí t.u os [<cap<valer porq tic zts u es caíí’ío
se designa al Lago Mayar del Oso, listas peticiones no se haus satisfecho más
qn’ parcial uisenne. A pesar dc ellos, Salstt¡ cucísta ya can áreas cus las que
acutoctausos x’ nictus 1 menen coní rosí social y ¡scsi hico> y asísiran a tener autosridací
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sobre todas las tierras reclamadas para establecer una autonomia similar en
todo a la alcanzada recientemente por los inuit de Nunavut.
En nuestros días, los déné, inuit y métis disponen de posibilidades eco-
nómicas, sociales y políticas con las que nunca pudieron soñar sus antepasa-
dos más inmediatos. El cambio está ahí, excede a las reflexiones de un estu-
dio, pero ya nadie duda hoy de que una nueva realidad está en el horizonte,
la misma que pcrnsite gozar de una envidiable calidad de vida. Dicho esto,
nos atrevemos a sugerir que los países que cuentan con entramados sociales
nsulticulturales y nsultiétnicos deberían mirar hacia lo que está haciendo el
Estado canadiense a favor de sus autóctonos. Algunos detalles se pondrán de
manifiesto en la segunda parte de este trabajo.
No está claro el mssomento en que las sociedades déné e inuit del Mac-
kenzie y Yukón entraron en contacto con Occidente. Se admite como proba-
ble la feeba de 1790, que fue el año en que Alexander Mackenzie anduvo por
la zona y señaló la presencia de gentes a las que no fue capaz de diferenciar
ni social ni lingúistieamente, si aceptamos la opinión de Osgoad (1936). Al
referirse a los emplazamientos encontrados en el río que hoy lleva su nom-
bre, dice para Fon Norman que había allí unos 50 individuos a los que deno-
íssinó como Indios de las Rocosas (Mackenzie 1801: 145).
El boom econónsico, representado en Norteamérica por la caza incontro-
lada dc especies destinadas al comercio peletero, puede resultar ilustrativo de
cóusso se trató al autóctono, cómo se le manejó, humilló y eliminó. El aporte
de Jaeobs (1973) nos da una idea de ello. El negocio de pieles no representó
el argumento, al menas en un primer instante, para que los europeos hicieran
acto de presencia cii esta parte de Canadá. Jaeques Cartier llegó el 24 de julio
dc 1534 a la Bahia dc Gospé (Duchaussois 1931: 12), y unos años más tarde
Martin Frobisher lo hizo a las tierras de Baffin y estaba convencido que había
alcanzado el Polo Norte, que en su opinión se encontraba junto a Asia. Esto
ocurría en 1576 (Duchaussois 1931: 12). Eran tiempos en los que aún no se
habían desvanecido los criterios de Colón de que navegando hacia el Oeste se
llegaba a China.
Lo dicho se capta aún cuando el francés La Salle consiguió llegar al Gol-
fo de México en 1682 creyendo que había encontrado «el mar bermejo de la
China» (Duchaussois 1931: 12). Añadimos, como anécdota, que en estos
años ya hacía mucisos que surcaban por sus aguas los barcos españoles. El
hecho de que en el siglo XV fueran los hispanos y portugueses quienes con-
trolaban las rutas marítimas no quitó la ilusión a franceses, británicos y
Isolandeses para seguir buseandos un itinerario alternativo hacia Occidente y
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que permitiera el paso a Oriente para competir en el comercio con los reinos
de la Península Ibérica.
Se admite hoy que los vikingos fueron los primeros europeos que llega-
ron a las tierras nororíentales dcl actual Canadá y que las denominaron Vm-
land, los que según parece designa a una extensa región de tierras con límites
muy insprccisos <Birket-Smitlí 1980: 26). Paco después llegaron gallegos,
vasecís, cántabros, bretones y otras pescadores a las zonas de Terranova para
la pesca del bacalao, pero a ninguno se le ocurrió pensar que estaban en el
continente aissericano. Algunos documentos y el estudio de éstos van permi-
tiendo rehacer la etnahistoria de esta parte del mundo (Bélanger 1980; Delá-
ge 985>.
LA EPOCA DE LOS PERROS, LA CANOA Y EL TRINEO
Una de las imágenes que tenensos de los autóctonos de las zonas polares
y cireunsp(slares es la que ofrecen conduciendo trineos tirados por perros. Es
una representación más dlue superada en la actual vida cotidiana pera ha sido
el inedia de transporte más usado> duraiste siglos en los largos inviernos; es
nsás, las animales se inmortalizaron canso unos auxiliares excepcionales para
el transporte y cus el verano se les colocaba una albarda y llevaban así ciertas
nscrcancías. El media geográfico inspusa linsitaciones y los humanos no
tuviemoin más reuisedio que usar de su inteligencia para hacer frente a sus desa-
Has.
El paisaje de tundra es raquítico pera muy tupidos. No resulta fácil eam’ni-
isar entre las coníferas sustentadas por un suela de permafmost continuo. Los
senderos no son buenas en estio, razón por la que ha habido necesidad de
buscar vados y atajos e en el caso de qtue fuera menester nsovcrse. Cuando cl
issedio ofrece pacos recursos no hay más reussedio que ir a buscarlos allí don-
de sc encuentran, y esto es lo que aprensia a caminar de modo estacional o
sensiestacional. Y cuando hay que desplazarse, hay que contar tansbié¡s con el
tialisporle de pertrechos.
listas rfÁoIses entre otras, impulsarais a usar de los perras como auxilia-
res de caza pero antes de tiro. Las pequeñas angarillas iban atadas al vientre
y al pescuezo de cada tuso de ellos y parece ser que los chuchos caminaban
bien en llano y cuesta arriba, pera hacia abajo se les venía el cargamento
eísciussa y los dueños se vejan insptulsados a ayudarles una y otra vez, lo que
retrasaba la ussau’elsa y obligaba a replantearse constantemente el estableci-
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miento de campamentos temporales. El trineo es para el invierno y no es
exclusivo del Ártica sino de bastante más al Sur, en las regiones circumpola-
res (Damas 1989: 7 1-lOO).
El invierno en estas latitudes no se circunscribe a tres meses de calenda-
rio sino que comienza en octubre con la congelación de la superficie de las
aguas en ríos y lagos y dura hasta finales de abril. La primavera puede ajus-
tarse muy bien al mes de mayo, que es cuando empieza el deshielo, y a junio
en que éste es ya utsa realidad. El verano se corresponde con julio y agosto,
y el otoño con septiembre y los primeros días de octubre (Duchaussois (1931:
55). El río Mackenzie, a su paso por Norman Wells, se congela hasta tres
metros de proftíndidad, con un cauce de unos 6 km. de anchura y con algu-
nos islotes artificiales en el medio, en los que hay maquinaria para extraer
petróleo del subsuelo, según nos contaba, enjulio de 1999, Frank Pope, alcal-
de de la ciudad. En el mismo sentido, se manifestaron los marinos fluviales
canadienses y los agentes y oficiales de la Real Policia Montada (destacados
en la zona y casi todos de Toronto) que es el núcleo anglosajón más notable
que ha abastecido hunsanamente a los Territorios del Noroeste.
Este paisaje no es precisamente cómodo para moverse; es ante todo hos-
til porque sus temperaturas normales en invierno están rozando los —40” C, y
en ocasiones más bajas aún. Esto ofrece un suelo que no es capaz de des-
congelarse durante el escaso tiempo que dura el estío. La región de Sahtu es,
ante todo, un área de tundra y taiga, con abundancia de abetos negros (Epí-
cea mariana), con sotobosque muy denso y con unas coníferas enclenques
con una altura de 3 metros como mucho, y de unos 10 cm. de grosor en la
parte más gruesa del tronco.
Los perros han sido los mejores auxiliares de los autóctonos del área del
Mackenzie y de latitudes mucho más altas y más bajas, y fueron sustituidos
por el caballo allí donde fue posible, especialmente en las praderas y llanuras
de Estados Unidos y la zona sur de Canadá. Pero los perros no sólo resulta-
ron titiles para mover la carga sino que se emplearon para cazar, lo que en
principio resultó novedoso y rentable (Ewers 1989: 255-3 10). Estos animales
han sido imprescindibles en cualquier época del año.
Entra dentro de lo posible que su empleo se estructurara culturalmente en
un abanico de posibilidades mucho más amplias que las aquí tratadas, porque
la hostilidad del íssedio y la carencia de recursos en el paisaje obligaron a un
nomadismo y, en ocasiones a un seminomadismo. Las sociedades que practi-
can estas modalidades lo hacen acuciadas por la carestía de bienes para hacer
frente a la subsistemscia; y por esta causa se nsueven constantemente hasta que
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los ni os. a se nscsv Liii cuí tsseclio ele los hiloicínes cíe lí íehs cus cl lises de j tuis íes
e? tía udc> va se po>d ía u lasega u’ ( Nocs ter 10)80: 3? ~4)
caph ‘a. sri usicra ‘e cl deseuartizauss emito.’ clesptués obligaros mí sieuisísre a
tiusa Isír moi u d’ lic nipa i mí pree i s u cus caus sosisa use ma e o>n eh tansaño de la pieza
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clii ‘1e t ‘s líom[sres y e: muí ev sc 5 isícrea 1 ibais dc tal urcsclcs que Ion í~ rímise os mIs tui
.‘>¿‘ p ‘mu muido los áu’bcsles pama díue loss segunolois íiuclicu’auu ¡visir eous más mciii—
el íd Ss 1 u usarcisa. se realizaba {sor las ussosmííañas. entosuices lis ec>sas resulta—
lsai s lisis tic les lsoiu’oíue sc eíscsieusmí’:uus peladas y ha qtue Ii sx qtms evitar sosís Isis
‘use os ~ las sal emites que isciccíemí gal~sear ~‘usialograr lo. Isucíses trauispormados.
u ce> ‘a ej tic parece csb\ ‘ja es q tic tesdo reecsrrida cxi ce e ansi ¡ tic> de agtma.
1: Sios uso> es mii sg mi pralileusía parq tic a Isa>’ cuí abtu mielan ema ‘e cíe e\ cele sic cali —
olaol. i’>am’cce ser qtme cus el pasada las déisé e i simm debierais praveerse cíe red—
pícístes pasa el transpoino: dc 1 iqtuolos, esusccíahusseuslc cuí ius~’iertso mssás e~tmc sus
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verano y el ejemplo fue seguido parlas Métis (Little Bear 1998: 15-20). Esto
es fácil de entender, por otra parte, porque en esa época las temperaturas son
muy bajas y todo está congelado; mientras, en el estío, siempre quedan
pequeñas lagunas a depósitos que surgen del deshielo y satisfacen la sed sin
nsaycsr complicació¡s. También hay manantiales y, por supuesto, ríos que han
servido para cumplir con este requisito.
En lo que se refiere a la canoa ancestral, hay que tener en cuenta ciertos
detalles. En primer lugar, es un medio de movilidad y de transporte que sir-
vió para surcar las aguas en tiempos de verano, que es cuando se puede nave-
gar; por lo que hay que pensar en la temporalidad y estacionalidad de su
enspíco. También lía sido un auxiliar para poder pescar en los lugares en que
no se podía hacer de otro modo. La pesca no es una actividad económica
importante en la vida de los déné, inuit y métis. En los Territorios del Noro-
este, se ha practicado tradicionalmente en otoño. Se ejerce también en julio-
agossto pero usás por ocio y turismo, porque son extraños los que acuden a
esta parte del Canadá a ejercitar el arte de la caña, aspecto que es novedoso
para los autóctosnoss y rentable porque hoy son los que explotan los recursos
icticolas durante el estío, cuando el turismo foráneo solicita el permiso de
residencia temporal a la comunidad déné, inuit, dogrib, etc. (DENE NATION
1984: 90-91).
Desde el punto de vista cultural, la canoa está más relacionada con
caza que can la pesca. La embarcación está elaborada principalmente de das
materias primas: jísadera y pieles y este segundo aspecto es lo que hace pri-
misar el hostigamiento de los animísales que suministran carne y cuero. La fau-
na de los Territorios del Noroeste es muy variada y éstas son las especies más
importantes en la economía familiar y social de la región de Sahtu: el alce
(Alces alces), el caribú o reno americano (RangiJér tarandus), el musmón
(Oí’is dedil), el tíscí americano (Ussus amnericanus), el oso grizzly (Ursus
horribilis), la marmota (Marmota cahgata), la liebre (Lepus americanus) y
otras. Todos ellas lían representado cl sustento de numerosas generaciones
durante siglos y la posibilidad de abastecerse de pieles para abrigo y para
hacer embarcaciomíes sencillas, aunque en ocasiones de dimensiones notables
(NTC 1999: 20).
El equipo de caza es rudimentario. Consta de un rifle o una carabina por-
que el arco ya es historia. La Administración canadiense proveyó de muni-
cmc>nes durante uísttcho tiempo cuando todo se pensaba con criterio paternalis-
ta. Las armas de ftuego son conocidas desde hace mucho tiempo pero la
adquisición no puede alargarse más allá dc 50 años, salvo raras excepciones.
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Como elementos adicionales y casi iníprescindibles sc llevan mocasines de
recatísbio, pipa, tabaco, té y tetema, etichíllas. hachas, impermeables y viseras.
l.a actividad suele ser individual aunque todos coisipartan un canspansento
base. El desayuno sirve para que se pausgan de acuerdo e indiquen la zona por
la qtue van a estar con el ‘fin de que uíadie se estorbe; y ya en la tarde, se vtuel-
‘eeu’í a agroipar hsama usarrar la anécdota corresísondiente y reponer ftterzas.
La estrategia se plantea can símísíshicidad. Fmi las isiontañas, rías y valles
del Mackenzie resulta prácticansente impasible el acecho, por lo que sc impo-
míe eh orientarse hacia la presa; y ésta, que puede darse cuenta de que es per-
seguida. acelera la usíarehsa. Un rastreador suele couícícer las costtmnsbres, cómsus
se usítíeve en el níedio>, cíe clótícle vicmse cl viento. costísos ganar tuisa cata de
terrena Isara poder observar mejor, etc. Estas detalles que parecen obvios
restílta. cítie no la scsn ni tichas veces si usos se tíemíen cts cucusta cíertss criterios.
AsE por ejenspios, ch alee, que es un aninsal terrestre, en tiempo de verano y
ante la falta de alimentos, tiene que suusíergirse bajo el agua para usutrirse dc
la vegetación acuática. Esta necesidad le olshiga a hundirse unos 5 metros por-
que stt Iseirte requiere el cosmístmuísa de simias 20 kgs. dc forraje si es adultcs
(NT(3 1999: 16-17).
[)csptmésdc abatida la pieza la prinsero qtíc sueleus Isacer tantos cIerne, consos
iístuit y usiétis es enícender una hoguera que cuisíple varias fimialidacles:
avisar a ha Isroshsía familia de que ya hubcs stuerte y que actidan para
ayudar cii el descuartizamiento,
2) protegerse cte las níasquitos que en jt¡lio-agosto abundan tantos os issás
que en las selvas tropicales,
3) preparar un té, detalle que debió ser un ritual insportante en el pasada
‘e bosv io es sientas.
131 despicce dcl animnal no obliga a nsayores requisitos y el enspíco dcl
tucuispa está en función del tamaña. La piel siempre se extiende en el suelo y
en sil us cítie permita lastimaría pcscos cts vistas a su uso posterior. Las entrañas
sc. eomt tn con cuidado y sc ponen aparte porque su elaboración como ah—
meistos es praclttcto y hcreusei¿t dc viejos rituales, cosmíso msmuy bicis han ptuestos
en exidetícia ciertos estudioso>s que han visto en ello restos de totemismo
fhampsusn 1994: IX-XII
1 cuero sc puede quedar teuísparalmente en el lugar en que se ha efec-
tuados su sepamación pero se protege para evitar que las alinsañas puedan
ponerlo en peligros. Más tarde sc coisscreializará o se usará para forrar la
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embarcación, y su limpieza ha sido una tarea femenina y son las mujeres
quienes lo raspan, lavan, enjabonan, aclaran y secan. El estiramiento se hizo
durante mucho tiempo ensalivando y masticando y esta es una de las razones
por la que las mujeres se consideraron siempre socialmente bajas y sucias,
aunque hoy se tenga (stro concepto debido a ha evolución cultural (Thompson
1994: 106-120). Se ahuman también si el uso posterior así lo requiere. Y
todas estas actividades se han realizado como una parte notable del tiempo y
dcl ocio propios de los canspamentos. La arqueología así lo está evidencian-
do de continuo (Gardan 1998-1999: 93-108).
La canoa tradicional precisó sienspre de un astillero sencillo y primitivo
para su elaboraciótí donde se daba forma a las maderas para que aflorara lo
que podriamos ccnssiolerar como casco. Una vez que sc tenía el armazón se
recttbría con las pieles destinadas a este fin, se cosían y se ataban de modo que
quedaran bien ajtustadas. Cuando se terminaba, tenía la forma de una ballene-
ra. lo que ha llevado a sugerir un caso de transeulturación para las embarca-
cionses elaboradas en la región del Mackenzie tal canso fue apuntado por Jen-
nes (1952: 327-1329). El criterio puede considerarse válido, habida cuenta de
que cl río es uno de los ejes naturales y tradicionales de comunicación entre
el mar de Beaufi>rt y el Lago Mayor de los Esclavos. Como útil de navegación,
tenía que ser resistente porque la corriente fluvial del Mackenzie discurre en
ocasiones por rápidos (Ramparts) como los cercanos a Fort Goad Hope; las
eníbarcaciones modernas y equipadas con motores potentes pasan dificultades
cuando los tienen que surcar en uno u otro sentido.
El trineo es el tercer elemento tradicional a considerar En tiempos preté-
ritos se fabricarais artesanalmente y luego se llegaron a comprar manufactu-
radas en alguno de los puntos controlados por la Hudson Bay Company. Hoy
es pieza dc museo y de deporte de competición, un vestigio del pasado.
Ofrecemos a continuación dos textos que describen a los foráneos cómo
sc construye. El primero se debe a Duchaussois quien basa su apode en
comunicaciones de Monseñor Grouard y dice así:
a Coged tres tablillas de abedul, de tres pulgadas y media de
ant’íuo por diez pies de largo; juntadías con listones transversales
sólidanmente sujetos cotí delgadas correas, y dobladías hacia arriba
en la parte delantera a modo de voluta en alto con fuertes ataduras.
Ras con ras del suelo y de ambos lados, están dos argollas de cue-
“o a las que se enganchan los tiros de los perros. Estos últimos llevan
arreos acomodados a su talle; una collera redonda apoyada en el
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it íuídos a dícIstí tt/tuí’ts por osar/tu sufras tic ¡lexible piel. Esta t’.s’ la par—
Io~ tíel arsIs’ s ¿¡uit tu nitos’ t,darnt.is se ¡iresla: pOr toso t.’ast .siem/í/”t> tiptite-
seis allí ‘sSs y ‘¿‘o s’oíi’gaoítss de c.’tís¿’al?’eles. Ltís t:alleras llo’vatt ti vetas
t’>s’qt.t¿l¡lIa u lis ¡¡¡todos penac’líos. En ¡¡tía ptí/tdv’a. tanto o:íddtís/o so’
¡>útu e ti 5 ‘tiltte”ttt’ io> pet’t’Oi.s ciltin It> t<n olt’tis ptíi”tt>s’ Itis u ‘tíl,tíl/os’ Los’
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giaíu son una pasta de musgo, nieve y agua, que se dejaban helar de
nueu’oí titiles de ser cepillada con un cuchillo o con unformán;flnal-
inetulo> se alistibsí osan hielo. Los patines ole trineos quedaban así lisos
y fts>ililaban el slesíiza,niento» (Balikci 1982: 46-47).
La importancia de este útil de transporte radica en que ha sido un ele-
mento de cultura mssaterial por el que se podía definir en gran parte a los
autóctosnos del Noroseste canadiense.
DEL PASADO A LA MODERNIDAD: LA TRANSICIÓN
No se puede entender la vida social actual de los déné, inuit, métis y de
otras etnias sin valorar el cambio profundo y rápido que ba acontecido en
Canadá por parte de todos: francófonos, anglófonos y la totalidad de las
etnias aborígenes. Esto se debe a un cambio de mentalidad. A partir de 1960
la opinión pública evolucionó respecto de los autóctonos asentados en el
territorio nacional; igualmente se modificaron las razones que aduciría cada
una de las partes para decidir su propio futuro. No se consideran en este estu-
dio los acontecilísientos ocurridos a partir de 1867 cuando se promulga el
Acta Británica No>rtcamiiericana, ni l(>s dc 1876 en que se aprueba la primera
Acta India ni otros documentos que afectan a los aborígenes. La legislación
anterior a 1960 es iuíteresante para el conocimiento histórico, pero su magni-
tud excede con ussuclso las pasibilidades de este ensayo.
Desde hace 30 años, los indígenas de Canadá se han visto involucrados
en stmeesos novedossas:
lO) los líderes educados en centros estatales comenzaron a organizarse y
a rechazar el paternalismo gubernamental;
2.0) la mayaria blanca cambió de actitud y adquirió conciencia de que
habia estado oprimiendo a las minorías durante siglos;
3.”) la saciedad canadiense buscó fornsas para eliminar la pobreza y desi-
gualdad cts que se encontraban las poblaciones autóctonas porque era
una incousgruencia que tal situación ocurriera en uno de los países
¡‘nás desarrollados y ricas de la tierra.
En estos mansentos, ocupa el primer puesto en el ranking mundial como
nación más rica (PNUD 1999). Se puede sugerir que en los últimos años mdi-
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O1’../ss‘‘sí síe,’ss Roo/jo, 5. 8. S”ssllaslsts’e.s’ l’c’s’osi¡<s’lez l)o,l i5’it<s’o ¿5 lst líti.~usstaslcs’st iolssst
go’íia.s’ coin 5/sí/uy, indigo>íias sin status, déne, inu¡t y níetis lían logrado misejo—
ras sustanciales en la calidad de vida, aunque añus no esté.n al mísismo isivel que
los deseendicístes de anglosajones y franceses.
l’lay datos que pem tísuteis ay mIar este bienestar. En 1945 hoss naturales erais
í~~cos va cíue apeusas 1 lecab tn s 120.000 itíclívicluos, tísicustras que para 1980
em’aíí niás dc 300.000 (INA( 1995: 13). Si mías fijansas en datos educativos
para el mss ismo pcrícsda. veuísos que cíe unoss 17.000 alttmuíos de primaria se
pasa a 80.000 ‘y se ctsnsigucuu cerca dc 3.000 universitarias que representan
[misacifra uísás yac nícutaisle cus csoss atías. igomal mente, cus ese tíens1so. el gasto
cíe la Achutíl n istrac iótí caisadiense destinado a las comssuuiiclades autóctonas
pasó cíe 7 a 850 mil Iones de dólares catsachicnses (Hencierscsts 198 1: 27—31 ~
hustemes u u saltar que ha década de has 60 es clave porque sc qtí ebra la Adíssi—
niustí acuso iuidígeusa y has canadieuíses reaccíesísaus ante la mssagnittud del pro-
ís leí ni qt me represcís La la pob/tís’iosíí siittoielomntí.
1 1 caníbio de opinión significó tina revisión crítica de la historia y a favor
dc lis ISCí spcctivas de las iuídigemías. Emí tina usvestigación aparecida en 1966,
títnulada S’urvey ojihe C’onle¡nporary lndians <4 Cunada, más cosusocida comiso
flan thoríí Repon. se condensu la actitud paternalista dc la Adrninistracióus
h
7edera 1 y ha mistuchia poisreza de que «sic’nupre lísdulan gozas/sí los indigetías»
(INAC 0)0)5 .tl>¾Pl ~ omm -— .., ~J. ‘~•~>~•~ .WtS~t tei qitc UL.Iis deotttleeci ramcaí,
pues el indio ya no> debía «uíacer, vivir y asorir en una reserva». Adelantaissos
que los críticas presentadas en su día por fray Bartolomé de las Casas han sido
tun mefereuste a tener en etueuita, y’ qtme sc sigtue teusícusdos ahora uísismo, para
í’ejslauííear las accmoncsafavcsr de los usattmrahcs del Causadá. El espíritu de las
leyes suro~idas dc las clisenísiones lsatsiclas en Val ladcsl íd en tania al año 1550
u ciseus tina tse ideuse iii nísás cj tic usotabíe ahora mss i sino (Turner 1 998: 53—68).
Destalles positivos y negativos que deben tenerse en cuenta
Lis Canadá se asegtmu’a que el territorio nacional se adquirió par descubrí-
ussiento y colosnización. En esta línea, los posibles derechos aducidos por los
autóctonos carecen de fundansento legal (I3artlett 1984) porqtie lo>s terrenos
no> estaban ocupados (Lester 1981); no obstante, cl aboríginal títie está pre-
seuste en las secciones 25, 35 y 37 de la (‘?onstitucioSus Canadiense y es rece-
usosciclos Isar el Gobierna Federal y por las diversas agrupaciones nativas.
El gobierno causadiense inició caníbios en la década de los 60, pero sin
tener las ideas claras respecto a lo que debía hacerse. El Hawthorn Repon
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afirmaba que elevar el nivel de vida de los indígenas significaba gastar cien-
tos de millones de dólares y que no satisfaría todas las peticiones de los afec-
tados. Para eliminar el paternalismo tradicional se impuso preguntar a los
beneficiarios qué debía hacerse y qué esperaban de la Administración.
En la primavera de 1968, fue elegido Pierre E. Trudeau Primer Ministro
e impulsó la nIs(>derusización mediante una «democracia participantes>. Nom-
bró a Robert Aisdras Ministro Especial para que, junto con Jean Chrétien
(Ministro de Astmntos Indígenas), delinease «la politica autóctona» en con-
senso con los respectivos representantes. Entre julio de 1968 y abril de 1969,
la actividad fue intensa pues se elaboró y envió a todos los hogares un cues-
tionario titulado C’hoosing u ¡‘aria en el que se incluían preguntas sobre el
Acta India y otras que facilitarían el cambio en un futuro inmediato. Aunque
los aborígenes no expusieron con claridad sus demandas, los funcionarios
gubernamentales tenían claro en aquellos momentos que debían encontrar un
uísétodo de acciótí para apoyar la integración de los marginados. Las inten-
ciones fueron buenas pero muchas solicitudes quedaron también en el olvido;
no obstante, se logró redactar el White Paper que apareció en junio de 1969
y en el que se soslicitaba lo siguiente:
1 0) un cansbhs en las relaciones indígenas/gobierno rechazando las que
se habían dado desde que Canadá era Estado;
2.~) revocación del Acta India y
30) traspasos del control territorial de las reservas a las comunidades nati-
vas que lo solicitaran.
Se cumplió poco porque el gobierno canadiense pensó que estaba actuan-
do con mucha ingenuidad y los indígenas creyeron que los políticos les ofre-
cían lo que nunca habían solicitado. El fallo estuvo en obviar algo que suge-
ría el Hawthorn Report: la concesión a los afectados de unos derechos
especiales de ciudadanía que se conocerían con el calificativo de citizen plus.
El contenido del White Paper no se impuso pero se publicó y este detalle
permitió su lectura y difusión hasta el punto de que se convirtió en motivo de
discusión en los foros involucrados.
Admitida la equivocación se impuso la rectificación. La sociedad cana-
diense tenía claros que deseaba hacer algo en favor de sus nativos. Se puede
asegurar que desde 1973 se ha incrementado el cambio de la opinión pública
y se ha fomentado una nueva conciencia política de los aborígenes. En 1974
el gobierno creó una Oficina de Peticiones Aut¿ctonas dentro del Departa-
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usento de Asuntos lísdígenas cuyo cometido era recibir y negociar cuantas
solicitudes se presentaran. En la década dc los 70, se proporciona dinero a
varias organizaciones y para la primavera dc 1983 se Isabíamí ostorgado sub-
vencloises a más dc 50 saciedades con la fiusahidad dc que ttmvieraus uísedias y
pudicratí ísu’escntar clespomés la cesrrespondiente peticióms.
(‘ua.usdcs sc expone una demsíauscla, se anal za para deterrniisar los accínteel—
ussicnítoss históricois geográficos y el grado de responsabilidad federal; cís
aig u usas oseas iouses se sas teis idcs cus e tueuíta. en [crí oss actuñadoss cus ¡ a a tstrospo—
1 oígia e tul [tira 1. lgua lnsciiLe. algu nos grupas lían heelso peticiones globales
ccsns o issecl i o ele alcanzar tu ti ememo ¡soder isa 1 iti ecs <1 NAC 1 998).
Demandas y modo de tramitarías
(‘ostí ami [ciianclad a la creación del Indíouus Clainís’ Ci oínnii ss ¡oner (1 969) y
tic la ()//io”o’ ¿4>Ntstivc’ LIarais (1974). las peticíaises cíe las mdi cusas cratí [ra-
mis it¿tolas en síu casi total idací íscsr el Depsírlíno>tuí ojlns/¡auí 1//att s tino! Nort/íeí’uí
Deis ‘/oi¡itns’tsí t Dl AND) y por cl /)epsíru’íiío>íus of Jiés/is (Dl) Entre 1940 y
1 96(5> itss nat ix tb simst ieran deseomst’í ausza dc los fu míe icsís arí c>s liare1 tic míos se tra-
moitabaus las dactíune ntas cotísos desea baus para k>grar sus objetivcss; par esta
causa, u mía de las recoussendacicsiscs dcl Whíte Paper era que debía ncsnsbrar—
se tun Comiííst suuíaola p ura ancuscler tosdo tipa dc reelamsíaciómí. L•losyd Bariser se
couívim’tió en el primeros y único en ocupar ch carga cutre 1969 y 1977. El fra-
caso esttuvo aseguraola desde un pri tscip io, pttcs su ísiisióus era recibir y estu—
cii ai lis ~cuismeas, pe ros carecía ole au tan dad pa ma dcci di r .1 udic Li huísente y des-
de soí pasmo móíí lo Cínica eíue pocha hacer era aconsejar. hin 10)74, cl (~iobierno
Fede u u cm cts la O/fio’e ¿sil” AaPié’ CIs’íitíí.s’ demitros (leí [)c’paí’ímo>nl0/ Insí¡sííí
»i.//tttí s títiol ‘s’oíí’//ío>ríí 1) t’u>o>lo/iuío>tu 1.
ts cci uuísaciosuses qtte presentan has minorías suelen ser dc das tipos:
‘>1 en la parte uiorte se desea un recauiacimietsto legal y larnial de los
titulas sobre tierras y cimanto de esto sc deriva;
2.’>) cu eh sur sc buscan niás derechos específicos: caza y pesca.
Quede clara que casi el 40% dcl territorio nacional es reivindicado por
loss lsativos cus la ¡cus a septentri e>usal.
Li Gob~~~ causadiense ha establecido diversas políticas para atetíder
cualquiera de los das tipos de solícintudes. La orientada a peticiones específí-
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cas se planteó por primera vez en 1981 cuando la Administración afirmó que
estaba dispuesta a «negociar derechos originales por derechos concretos y
beneficios» (DIAND 1981: 19). Algunos estaban vinculados con la tierra, la
flora y la fauna.
Después de presentar una demanda, la Office of Native Claims estudia el
caso. La aceptaciólí o el rechazo se puede plantear así:
1) negociar un acuerdo con los peticionarios,
2) rechazar la petición,
3) devolver la documentación por incompleta y solicitar otra comple-
mentaria.
En los casos en que se llega a un acuerdo, sc exige una declaración for-
mal del demandante para impedir que el caso pueda reabrirse en el futuro. De
suyo esta postura estaba en la línea de que los beneficios de la negociación
debían «permitir que los indígenas vivan como desean» (DIAND 1981: 7).
El hecho dc que muchas veces sc camine con lentitud está determinado
por los problensas a soluciones que se establezcan entre los siguientes pun-
tos:
1) concesiones de tierra;
2) pago financiero por la concesión;
3) creación de estructuras corporativas para negociar cuanto tenga rela-
ción con la tierra, el dinero y el medio ambiente y
4) abolición dc derechos originales de los nativos.
La situación en los Territorios del Noroeste
Los nativos del río Mackenzie desearon una representatividad política en
cuanto vieron que la ocasión era propicia, pero los grupos humanos eran muy
pequeños y acordaron que aliándose podrían ser más numerosos que los blan-
cos. En este valle, déné, inuit, y métis superan demográficamente a la pobla-
ción blanca pero síus alcanzar las cotas del Ártico Oriental donde el 80% son
ínuit (INAC 1995: 13-17).
Los acontecimient(55 históricos y sociales requieren un estudio para ofre-
cer una exphicaciómí adecuada. La primera visita de Carlos Junquera al río
Maekenzíe aconteció en la primavera de 1978 (Junquera 1992: 35-38). El
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objetivo era observar en directo la vida cotidiana de los habitantes de das
núcleos pequeflos pero los más importantes en muchos kilómetros cuadrados:
Fosrt Nosrnsaus ( Tu4k a) y Fort Flauík!iís (Do-/me). Las cossas han canusbiado bas-
tante desde custosnees.
Acogiéndose a la isueva política cusíanada del citada docunsento, hay que
recdunoscer que las peticiosnes iuídigenas no han sido uuí prosbietísa de solución
file i 1. laS míegosciacianes custre la Admitsístracíóts y 10)5 nativos cometszarosn cii
firnie hacia 1973 cmi eh Yukón y en ¡978 se firmó uís acuerdo con el Consité
para Títtuloss tic lcss Ptmeblas lisdígeusas que representaba a isiás dc 2.000 i nuít
del Artico osecidental. zomía vincttlada a la demarcación de bis ‘l’erritorioss del
Nosrss>estc. Doss afios usás tarde (1980). surgieran has dit’íeuhtades.
Lis cl valle del Mackcnzie, cusco tmibtus clise ghotsal izabais unoss 8.000 mcli—
‘vicítícís se cnsnspromísetierosn a adosptar eí títulos genérico de Ncícioi,u Déno?’ y jun-
tos can [unís 5.500 métís pramulgaro)ms la Declaración Déné en la cítie se scsi
citaba tuis cesbier nos autómsouiso cosis plencss poderes. E ste doctímiíento sc
cosísv i rtió cuí el pinitos de referencia y al que sc acudía cosnstantcisseííte para
canalizar todo tipo de solicitudes. Eh Gobierna Federal rechazó las propues-
tas peros más t,urclc sc ¡hsíciarosus tiegociaciones.
1,1 egam a 0>8 es rectsniacer las i ise idenc i as dc u mía larga hi stos ría. E. 1
hecho de que puma estas fechas estuvieran agrupados cerca de 14.000 indivi-
duos de musuy dux e so procedencia no representaba ninguna novedad. Algunos
de ellos eran descendientes ole osinorías que habían firmado acuerdos con el
Gobierno Federal en 180)9 y 1921, traspasausdo las derechos ancestrales clue
tenían sobre sus tic’~rras. Este fracaso se ha convertido cii una de las recIa—
macucínes en 1980 ahegausela que sus antepasados sauscionarosis algo cítie noii—
ca líab lamí custe nch dc) bíeu pc>i’que se les «expo 1 aba 1 egahuíseuste cíe lcs que les
pertcmicciaó.
~ 5 UiJtdt 0551 a u cxci miar denuncias a Isartir di~ 1 9 /0, cuando
unatí i festarous scm d iscc>nfarusiidad comí la cansíruccióuí dc un olecsdtíctc> que
debía atraxesar el val he del Mackcnzic para abastecer loss mercadas del stír
(E.dniaustan. Calgary y otros). El proyecto hidroeléctrica de James Hay. que
ya había generado ¡muchos problensas, inspulsó al gobierno a ejecutar ttna
musvestigacióms respecto dcl impacto medioansbieístal. social y económico que
teuídría sobre las habitausoes. Qsn cl fin de ismevenir misales, la Adnsinistración
solicitó los servicios de un expertcs en asuntos indígenas, el juez Berger, de
la Coite Suprema de la Coluusílsia Británica, que ya había í’cprescntado a los
ni su ga cuí sus reclauísacíanes. Las consultas que promovió en prilísavera y
verauscí princihsa miente, sirvieran para que los cléné le expusierais durante
Rest’.’ sss ]?síisís?rílts síu Ast troíísrí lísoja A m¿’s’is’ts,tsu 240
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mas de dos años sus necesidades que fueron aireadas por los medios de
comunicación.
Este jurista efectuó sus investigaciones en 35 asentamientos de la Nación
Déné, y 987 autóctonos le expresaron su parecer. Entre otras cosas, las
audiencias dcl juez Berger se convirtieron en tomas de posición política. Su
actuación mereció cl reconocimiento público y no cabe duda de que su nom-
bre se pronuncia cosn agrado y respeto en todo el Mackenzie. Para solucionar
la problemática del oleoducto, propuso la participación de los déné en térmi-
nos de igualdad frente a las compañías involucradas en el trazado. Berger
recomendó al Gobierno que financiara a organizaciones nativas, grupos de
ecologistas y municipios con el fin de que se comprometieran a buscar jun-
tos una solución. El resultado fue que la Nación Déné contrató abogados y
científicos para que efectuaran unoss trabajos para los que ellos se sentían
incapacitados.
El infornse del magistrado aclara que el choque del desarrollo socio-eco-
nómico en el Maekenzie siguiendo patrones nuseridionales no debía desvincu-
larse del tema sobre las demandas referentes a la tierra pues
«qus¡eren vivir en sus tierras, gobernarse en ellavy decidir el uso que
debe hacerse. Nos piden que solucionemos sus peticiones de modo
difúrenle a como se hizo en eí pasado» (Berger 1977: 17).
La solicitud de los déné de ser tratados como «nación» no logró acepta-
ción. La petición de autonomía de unos pocos miles de personas entre las que
abundan las de dudosa procedencia étnica, en un territorio inmenso pero rico
en minerales, se consideró en principio como exagerada y fuera de los mar-
cos legales de la Constitución. No obstante, Berger mantuvo que no existía
ningún obstáculo constitucional para (storgar la propiedad de la tierra a los
peticionarios ni de conceder un cierto autogobierno a los Territorios del
Noroeste. Es más, éste sería el momeusto de poner en práctica las promesas
del pasado. Los problemas del oleoducto se complicaron de tal modo que
aconsejó una moratoria de 10 años para su construcción, tiempo requerido
para una evaluación adecuada de los intereses indígenas. En 1983 se firmó un
acuerdo entre el Gobierno canadiense y la Nación Déné y el primero anunció
oficiosamente en Norman Wells, uno de los centros más afectados, que retra-
saría dos años el inicio de los trabajos. Las negociaciones han seguido en
muchos frentes y en la actualidad se vuelve a hablar con insistencia de una
autonomía, similar a la lograda por Nunavut.
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Salítis es el nombre que olieron austiguamente los déné al lago Mayor dcl
Oso y este pueblo es cl que lía habitado cus esta región desde hace siglos,
cazando en sus bosques y pescando en el lago, en las quebradas y especial-
misemste en el ríes Mackeuszie cjue ellos lían causacido canso Dehícho, v>cablo
qcue cus hemsgtua slavey ísueole traciticirse par tíos >gí’sínde. Desde el pemnto de vis—
la pal it ca, no es aún tui área caustíntía siso que lscsy’ íscsr hcsy cucísta comí zonas
qí me estauí etí íui’ocesos de chisísaner de isis cierto reccsuucsci uísiento de gobierno
si titóctaní o cien Ira del e o situi ita de ¡oss Terrítosrios ole 1 Noroeste qtíe ya etuentan
emesehe hace alías comí tina Asamsíblea. Leirislativa cus la capital Yel loswknife y cus
la que las cli l.es’euítes etnias cueusta¡s eosn representación. La sitotación actual
(jcí Ii 0’s’isuss~a d 1 00) es tú sí euíclos olsj etc) ole otros es’ttuclios ccsnsíslensemstario al
aquí otu’ecitl0
“sil >is u iuit’liti&lo cm’ sss ‘Territorios del Ntsrtscste. stir~ió comiso comiscetienciab
tIc’ hm., it e ssils t>ie 05ilC:~ pr<.~5Ciit5tOlas posr las atitóctosnas (cléns=isi’incípaltssemste
peo>’ ‘tí~ st u ‘usens suisiuién) a uste cl (‘itsbíem’nos Federal dc Ottawa cl 8 cíe seis—
ti cm >1’ e u 99 lss’< u a’ídío timía cierta e uní p laceuse i a ( Roesul .
4>s’s’o>íut) el 23 de
u ui sL 1 ‘í 31 t’’ sia tcue pasible pcsrqtic las miii usarías e uetitams comí recosusoc u —
lisie u >‘ s y
0aW u sí u sc í cuí la actual legislación causaclíetíse dítie basa sus deter—
¡mii ‘o ‘míes jnt ma estes>; e a sos, cii la sece i óms 35 cíe la Cousstituc i ¿sus. Ah gumías
u u mm .4. s optau sí mí por a e<au sa atmtoc tania. co> unía ya hetusas nel cacho, y han
lUcís idus p ir i tíue l,í clase o.lomiusaníte le considere tosdos loss derechos cíe tina
sow ucd leí leí sus so u m’’’ t ciertas re Dcx iones sosbre estos proscesos isteden verse
cts Iuusqueí s 599” 35 S’ 1c’~94 ‘11—251 1995: 135—151).
1 i pt)bl te omm u viti x a es ‘1” cl iversa prescedemscia étnica. Fis jsrí mer lugar,
estal <os <leuse uuoi’0s sqsa¡’ecen os imíntin (las esdluiuisales tradícic>nales), los
mcm us x’ ha~ ti a a b¿s;’u ge uses q Ile ‘«sus los e taladausoss can ad icuses cíe osmí gemí
aus’clo’>,tiosíu a ¡luía” It aneese> ;sriuscipahisseistc). umscss ¡sur usaciuusiento ‘o’
‘‘‘su” “55 ¿te <sn >sLLtts dmes[iues dc haber ensigracios y’ qimedarse dcfiíiitiva—
uí’u o’ ‘s te 1 <<<u’ st t tI, e t m >Yttmi 55 casos el aseení ‘«‘u ‘«se ial o. o ¡sí es scueecle eesus Franí k
Ptsjs> c’u’’~scae s’s alt’ me’ líe! s ¡ y easada cuí No musían Wclis ele ¿laus cíe es alcal cíe
y> cuí soíiist > i>cs’euíl’í ,ius>i tíciscísí de :irtictmhoss os ¡sesca huí oscasiouies es <‘uíati
t.tírisí’s cl js¿sr el sios VI u Lemuzie posmejue dispomie cíe tuis 1 sísclia comí iiicstcsr fue—
¡‘si Isas <1<
1 sic dic isi pto nc t o s cxci usívo va que las ermí tosruos del Ncsrosesne del
Caí’ tol 1 ‘o d 1 Ytikóus cosuiacení una cuisigmacióuí tícutable desde 1940 comisos ec>n—
see tu Se u a cl que se cosiix’ rtmerais es 1 cigares ¡sri vil egíatlas para desarmos llar cus
e•l los ptax’’c tas ji ro>¡s ias de timía ectsmscsin i a de g tierra, s ictída el Causal ‘l’u’a i 1 cl
í’us a s — s >í. se uds usa u’ ser el isefl sud a cus aol [mcli05 añoss isar el gobierusos ele los Esta—
lís’s>i.sSsu /:.‘ j.:’stíisí/ss sis’ .‘
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das Unidos. El impulso del mismo pretendía trazar y asentar un oleoducto
que permitiera disponer de recursos energéticos para hacer frente a Japón,
que había bombardeado la base de Pear Harbaur en Hawai, demostrando con
ello que era una potencia militar que podía llegar a las costas de California.
El trazado por el interior de Canadá evitaba el litoral, pensando que así no lo
alcanzarían los nipones con facilidad. El intento fue costoso en dinero, vidas
hunsanas y sacrificio del medio ambiente, pero entonces se vio necesario por
cuestiones bélicas (Hawkings 1996).
Los núcleos citados son importantes desde el punto de vista de la demo-
grafia de los Territorios dcl Noroeste e insignificantes si los datos se com-
paran con la parte meridional del país. Fort Goad Hope cuenta con 616
habitantes; de ellos, 189 niños están escolarizados (30,6%). Se localiza en
el lado este del ríos Mackcnzie, 145 km. más al norte de Norman Wells. Es
un enclave con nsayoria déné tanto en niños como en las jóvenes y adultos.
También existen usíestizos y no-aborígenes. La población inuit desapareció
tieuíspo atrás y sólo quedan representantes en el cementerio situado en los
alrededores de la Iglesia-misión fundada por el Padre Grollier, misionero
oblato de María Inmaculada de origen francés, en 1859 y que está enterra-
do allí. El templo de tuadera es especialnsente hermoso y es una de las joyas
que se muestra canso obra excelente que conserva todas las pinturas ejecu-
tadas por el Padre Ensile Petitot en 1860, uno de los grandes evangelizado-
res en esta parte del nsundo. Los pasajes representan escenas de narracio-
nes bíblicas eonsbinadas can motivos locales, destacando las estaciones del
Calvario.
Enjulio de 1999, tuvimos ocasión de filmar el rezo del Rosario tal como
lo enseñaron los Misioneros Oblatos. La instrucción religiosa debió calar pro-
fundamente entre los déné de Fort Goad Hope ya que hace muchos años que
no existen evangelizadores y, sin embargo, todas las tardes, a las 18 horas,
suena la campana convocando a los tieles al rezo del Rosario que reúne a vte-
jos, jóvenes y niños. Concluida la plegaria todos se dedican a visitar las tum-
bas de los fansiliares dando lugar a escenas conmovedoras.
La educación en Sahtu
Una dc las transferencias más notables, que han acontecido en Sahtu y en
todos los Territorios del Noroeste, es que el sistema educativo que abarca a
los 1 2 grados en que está dividida ha educación primaria ha sido transferido
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a las diferentes etnias. La enseñanza está unificada para los cuatro grupas
sociales que están asentados en la región. Hay en total 492 niñois déné, 22
inuiu’., 41 niétis y 137 no>—aborigenes. Todos ellos se encuentramí repartidos por
núcleos poblados, centros educativos, grados y aulas, tenía que está siendo
olsicta dc cítros ensayo más especifico. Los datos de las escuelas dc cada uno
de loss cusco centros urbanos importantes ya citados han sido proporcionados
posr F’ibbie ‘latí i, <leí I)ospsírtsínzoní¿i sic Edusesís:ióís sic ¡a Región o/e Sa/Huí,
e.N ¡se u’¡: u cus l cíe tía sí a”s’ey (la L rael ici csti al de las déné) y cume ha compilada un
peq ctefso usían omal para stu apreisdizaje cuí las escuelas de los íscmebloss citadas
¡umíma cosus Písí Hp 6. lioward (Tatti—l ‘loswaí’d 1998’>.
li a cees’ ci a u a eu It tira cíe ni ocios casi mss asívos, lía perísíit ido tuis ca ussb íos
isás ~ític u atable cuí a sose celad atitóctausa. Lcss periódiccss regionales y
locales elcelicamí págí usas y’ reseñas a cada tino de lcss alumnos qc¡e eausclu—
‘oc la i~ r~uusami a y mss tic líos iii ás sí cl acous [cci mss i cutos tiene relac i ¿Su cous la
see uuídami a <5 higL .s’e’hooi. En cl díamio> The Mackenzíe lizliev cdi tací os en
Norunauí Wehss cl 20 dc junio dc 1999, p. 25 se puede leer el encabeza-
ni ienucs L’otsersílíí/athiíus lo ILe >99 Graduaío<s’! cosn foto> incluí cia; noticia
siusíi lar alsarece cus Nos’uxxs’/Noird¡ cíe 1 5 dc julia para los estud iamstes de la
etusia elogri ts, ¡sp. 24—25> El ni i snsa peri¿>d icos sacó isis esísee ial con cl títulos
Út’s,dststlínn 99 cii el qtme a pareccís inc lusos las felicitaciones de los ni imsis—
tras terrmtomnules que desean expresar a propios y extraños que ellois están
cus el ussi suso camís usos eíue has no—autóctosnoss. El Dehcho, The Msíckenzie
‘snso’c’s’ioin, colindo c~us ‘s>chlovs’kmíifc, cciii fecha dc 22 de julio de 1999, cus la
ísáoi iiia 1 0 mese úa cl Le misa trata el os ccs mí uu mót u la ti tuihacía A sud 1/it? .4 ¿¡ven/are
Ensis ...aí- Be>gisís!. 1. a pu ospaganda es usayar si las míatie i as sc refiereuí a
qcmicnícs actutiemí a la tiiíux ersudad.
La educación cuenta tínusbíen can dificultades. La .ptyw’~~ ~95 geogya-
tuca, Istues cus esta Isal te del Ci inaclá quien reside en un ceuitr(s u¡’bano ticíse
uuíuchcs ganada respecto a la Ibrusiación.. Nos es lo misííscs para quienes viveus
en los almedeclosres os en zausas aísartaclas. Las camisinos y carreteras scsn de
u nvíeriíos e i no¡scratix’os cts la corta etapa estival. Esto se debe a qtue los tra-
zados ‘o> fi muses se estrcslseaii misischio <jis el isioiiiieislo de.l clesís icho, q ucciando
mus uiscrc>sos elsareos cts ci trayecto que raramisente ciesaparcecís: es misas, cus
ciertas ocasiones estas carreteras presentaus cortes’ en el firnie que los hace
uuíscrvibles, peros no así cmi cl imíviemnes cuando sc cubreus primiucra de u cxc y
de siclo después. Esto permite a las nioto-trineos, coches y camiones deslí—
zarse cosn facilidad y cubrir la distancia que hay hasta Ycllowknife e lnuvik,
par ejeusíplo.
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u.u Fi i stosria local e imite rnací esusa 1. Cu’ceusscss u os cci tu ivacarnas si a fi rusia nicss c¡ tic
tuis a so>c icelad cazad ama, en si tuac i ¿srs e tul¡tiral cíe. mí esussadismc> o seuís inosmisadí s—
msso, está h ¡ gada a la caza x~’ ésta tu tus tcrri tos ri a mísás a íísenos exteis so cts cl que
aeouuítcceu u unserossas vi cemícias ele tcído> típcs y, especialusseuste, la superviven-
cia. Este espacio geográficos. en dependencia con los recursos cinegéticos,
está afectado par eriteric>s políticos. Las zonas dc cacería de bis déné e misil,
muchos más citie las cíe ioss usiétís, posr razosnes históricas, se consideraus comssos
contornos nacionales, con toda lo que esto imísplica.
Uus Isroced itís ieíítcs 1 igaclo a los jtmicioss de identidad que se encuentra, par
ai ros 1 aclos. cos miceLudo a la 1 errítosríahí dad. lía llegada a plasmar electos tnasceus—
deísta hc~ ení el Camí’adá acm ial cts lo qtuc se refiere a ha aiitrcspología y la etna—
¡yatua & o icía tina dc las etnias di <-persas por el actotal territorios. El principio>
cíe temí tau u mudad, tina de las mss ulcímemaises comstcuisp(sráneas, lía llegado a
cuí ‘‘cus ir ¡u olcuinsstm’aeiosnes de violencí (it tiva os Isasiva, según loss casoss) a
ni o. el u ustei isa y externos, ‘o’ lía osb1 bidltí a suune rcssos relsí atitonuutí ie¡ito>s para
¡5<’ ‘dc t <si, susí ar tío uc’oas sai nogencí hacuc qis perusí taus hacer frente al exterior
y ciii cee u tuis e<uuniu,o nuevos para q ismemíes SC. Quiten isímeníbros de ésta o aqué—
lbs uiuuu’tsrt 1 tíos 5e yo y calMa a Ii peufeecí sus cuí Ii literatura que vais pttbli—
c:íisdo a ls’¡msusís “4s olmos sss auiose’toíuio’=505X’e ísi apia u calidad. cóuísos fome y a
‘s.s <0>4<’ jt.íie s$t~>t se dis’si’s.’W> 5105 .~: -¡ “u uy s¡sí<í cts e u tuuuiyeu’so> ometí fui si’’s
5<)\ s> 5 ¡‘‘1’’’u ‘‘‘~‘~II>> OÁulirti’Zsics .s ust s It iru rail u PSi) se fija etí las uísétis.
lii iiechíts ‘ que’ eu’euuuug:m tuadicias>ules h’íx’’’is ucuidos qtmc llegar a pactar nosr—
‘oss’vuo.~ eu¡ct 5 ½‘cl> mi mus> ¡sri ¡sescící xicer luciste al adversaria cesmisúmí
es ~<i<sc’slo’e~ 1 sutil le u’ ‘ituisiscí cOillO e” se iíum suestos cíe uisantihesno ení los
clue >.~ 1< st 0 .i 5 s¿<{¿s usíu’as <le ssssc mciii s,tsbre olcusiareaciosises ‘umisdicciosuía—
les t Luusqimo u í 9db 1 It 1>
D~.sd..> el í5ít lucí cíe” ‘o isla ce ouiosrus ca el l.Sussdluc barcal es pobre; y’ estos
Iscící u u íes mmmi ti=a seis sar ‘í tic 1 ~ísatí taetcs míos, cj tic eustrau’csn cuí caustae tos cosus
loss cii rc’síseoís mss [mc’ha mss ib Iii cíe c~ tic los resideuítes al sur del Río> Gma ¡mole, sc
mss a uit o y icí ciii ca muía i u tosciolo s ísosm esla causa y ccii [tira1 mise nle niás ptí ross. Ben —
sai 5is u >e mm 5m ¡sus errosr cío. Ciíd ti íd> qtme: mí c>s llevaría a desac iertoss cíe u usterísreta—
¿molí ¡<‘tu ihuusente. euauíof s se es! u reahi=.andostina inivestigacióní cíe caisipos
Cii O e o~ u u o’ uses sc cciii si dic i <iii e <ji iclosres— ‘ceoh ee’to.íres, restul ta q tic eh cíbserva —
dcii míos <os cxii mía así po>u cuje cus síu tarea ciís¡sleaui va amnisas cíe ldIe<¾s uisostos—
OleN Ii z’u ojos ‘o” - t osdot eru’e’uso5 y otros s ¿st i les dc tee mío u 1 og ía sosfísti cada. Y si mí
Cli” rs ‘mm” sos 1 ¿ s us o. os! ¡me cuídas 1 est u fi ciii eí tic si ~cm cts e feettuancl os ¡ a facus a camisa
5 tít iiitu ~sit uclois. Y tuetícus razón posrol .me los q [te 5e Isa misad i ficados so mí loss
tite mis iii ¿st ¡se ros mio las li uses~.
(2. .Jass quera Rubio y’8. i-¿sllsidares Fernández Del trineo a la postniodernidad...
Se entiende por desequilibrio cultural y aniquilamiento de una cultura la
pérdida de unos referentes concretos con los que unos individuos establecen
una relación en tun espacío que es a la vez geográfico y social, y que es mane-
jada de acuerdo comí unos patrones ilustrativos que en nada se parecen a los
que luego brotan canso propios de los invasores, que pueden imponer sus pro-
pias criterios por ser mas fuertes y estar mejor equipados tecnológicamente.
La liquidación del elensento autóctono requiere de una devastación continua
de su identidad.
Suele acontecer, igualmente, que cuandos la cultura primigenia es elimina-
da surge el pensamiento milenarista y el mesianismo como productos de apari-
ciones apocalípticas. El objetivo es que los individuos que están aferrados a una
tradición no se desenganchen de ella a pesar dc todas las calamidades que pue-
dan acontecer El caso de los israelitas es patente porque han sufrido numero-
sas persecuciones, desplazamientos, intentos de destrucción y siempre se han
mantenido unidos y a la espera de que llegue el Mesías. En América del Nor-
te ha habido taissbién prosnunciamientos de este estilo entre las diferentes tribus
indias; así la Bear L)ance (Baile del Oso), la Sun Dance (Baile del Sol) y otros
baus servido para que la actividad cultural integre a los individuos en la desgra-
cia ofreciéndoles confianza en un conjunto de nuevos vínculos que pretenden
manifestarse comiso> los ancestrales. Por esta razón. los déné, inuit, métis, dogrib,
hume y los restos cíe otras etnias están ahora sondeando y evaluando los conocí-
mientas no corrompidos por el acercamiento al mundo moderno e industrial
con el fin de construir un universo nuevo. Blondin es posiblemente el líder déné
nias valorado poir expresarse en esta línea de argumentación.
Cuando se ausiquila algo, lo que sea, resulta ya imposible el dar marcha
atrás porque nuisca podrá recuperarse. Cuando Bartolomé de las Casas criti-
caba a los encomenderos y a la complicidad de la Corona española en los ata-
ques a los indios a¡íserícanos, sabía también que ya no era posible reconstruir
ninguna identidad étnica por más esfuerzos que se hicieran a favor de la mis-
ma (Junquera 1988: 191-205). La razón era precisamente ésta, que ya secan-
taba con una etuhtura heterogénea en la que primaban los valores impuestos
por los conquistadores, colonos y misioneros.
Las ciencias sociales tienen derecho a emitir opinión, otra cosa es que
ésta pueda ser cierta o que llegue a tener visos de convertirse en una tesis. Se
dan explicaciones sobre la mecánica que se ejercita para evaluar los cambios
cumlttmrales y lo qtme puede acontecer. La etnología y la etnografía tienen la ten-
tación de caer muchas veces en su propia trampa. En lo que se refiere a los
Territorios del Noroeste de Canadá, a Nunavut y al Yukón, por ejemplo, que
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son áreas que deben considerarse desde posiciones del bosque boreal, taiga y
Subártico, se apuuító hace algunos añas que cl patrilísanio hingáistico hereda-
dci tenía un valar ctulttmral secuuidaria porqome resciltaba que la lengua hablada
cosuíso Isrospia no era isiás que un dialecto de otra uisatriz ( Helm 1981: 1). Las
crutemuas’ ecosloe’icos y uísaterial istas estabais cus esa éposca aceístacloss de niosola
mayosola ¡:u (4 y etua 1 q tuicm exosí dIC Oíl y acle lamí tos tenía q tic pasar por la aciapta—
cuosn. y’ esta se i míterpretaba causo asutílos dcl determísiuí ismos isiaterial y teeno—
auiíbiental ¿leí cítie Marviuí Harris puede ser cosuísicleraclos cl maycsr abanderados
y’ cl más usíeuítados (1-larris h 968, 1 971).
Establecer el nuedius s4eoormúf’io:o ecsnso otusa variatíle imidependicuiíe arnastra a
nituehios expertas a deducir la ctulttmra conscs uuía adaptación niediaamlsíental
fúucio>uai. esíseeiahuisemite cmi has casos en que cemítran sus í¡uvest.u” uc>mses cts
cusmas comiso los deuse, intuit y mísétís, pcsr actuclir a has ejeisiplas dcl eussayes, cuyas
represcustie iosuscj; si ~sslsólico—cu lttmma les tío ticíscus usada dítie ver cosus las itístí ttuc ía—
uses ¡srousuas de lísola saei edad estatal. Tu-es clécaohas atuás, la visión eccsló”icao
omil Oi]’s.’s cm~ cl ísemssahs’í icuitos asítroposlógica, puelí u stóríco y; etísográfica gracias a
tu mía posis Ii caeiami col ccii va comw’d u miacla liar 1<. B. 1 ce c 1. Devesre 1 968). Fuerais
uIunserossas los esshseci:uh islas que cclsarcsn níanos de las hsosici(snes expresadas en
este i ibro¡ jura cosmiel muir que en fisisciostí ole las ecsndicicsnes materiales en que
viven ciertas sosciedades sc pocha llegar a una etíltura mental. Actos scgtuidc, se
decía c~tte l¿ss eansbioss ecausóuís icois debíais pm-avocar traiisfcsrmaeicsncs funda—
usícístales en las caiíccpcíosnes qome los pueblas tienen de sí misniscís y cíe stms uni-
versos resísectívos. El caso de Harris ya citado puede indicar hasta dónde líe-
saarosui las coisas y’ cóuisos se euicuentm’ats, posrqtuc este es tunos de esoss ai’gomnscmitc>s
uiioiuicsh it~ccss c~cue liareceis estar ííscjosr aseustadeis en las sientes.
Saus u mu use lías las mss ilíesrías étus cas q tic Isaus losgrado conservar algunas cíe
sois tu aoiicmomses itící tusos cts d casos cíe iduisitír en stí universo canocmm¡emitas
c]ue no mmcii obmtswtu en la etí tura dansí nauste que sc les ha iuíspuestos, la ole ‘los
anQas ujo>uses cmi este caso. Cansiene custonces tener en cuenta qué estrategias
sc Ii mí ci tarados isa ‘a lía cer fu’ente a la u isva sí¿smi cli eLietí ea y uisauste ser y’uvas
bis cornac mii ientoss amicestrales, y’ c¿~nío sc tramisisí temí dc geiseración cuí gene—
racís5us. temí cuidos la lírecacución de que quicuses gobicrusan y les controlan camisa
stíbch itcss mío 1 legucus a captar el i iitritigtul is qote sc traen etítre níanois. Estos
elda!les tía sostí ntmevoss posrqttc se han ejercidos nímuehsas veces cus la l~l istoría y
sc praet icaus aúuí.
l..os autóctousos canadienses, sean dc la etnia qime sean, e incluso los niétís,
están lsc>y nsuuy centrados en la poshítica a la que entienden los pohitólagos por
tal. El dato> está nsuy en cosmisosnancia comí el Derechos ya cIne síus el aposya de
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los juristas has cosas no estarían como están. Y esto aconteció a partir de
1960. Hay acontecimientos anteriores que también influyeron porque, como
decía Franz Boas, a quien he seguido con detalle muchas veces, «no interesa
sa/ser cómo son las cosas sitio como han llegado a ser lo que son» (Boas
1920: 311-322); es decir, lo que interesa discernir es el largo trayecto que han
tenido que recorrer tinos y otros para encontrarse donde se encuentran.
Las aspectos públicas, generales y estatales comenzaron a cobrar impor-
tancia en los Territorios del Noroeste con el comercio de pieles. En principio,
atutóctonos y fi>ráncos cazaban en los misnsos paisajes e idénticos animales
pero los medios. las métodos y los fines eran muy diferentes. El contacto,
negativo en las más de las ocasiones para los déisé e inuit, no así para los
métis, provocó uuía serie de consecuencias que aún hoy resultan complicadas
de analizar y aclarar. El examen e investigación de la cultura mental de los
aborígenes de esta parte de la nación teisía puesta su mirada, a principias de
los años 70, en cómo las das etnias tratadas en este ensayo concebían y eva-
huaban las pasibilidades dc que disponían para ser parte del Canadá. Se pen-
sabe entonces cus el camino que se debía recorrer desde el momento en que
una cultura extraña se presenta ante un individuo (o una colectividad) y qué
estrategias elabcsra(n) para aceptarla o rechazarla en este o aquel ingrediente.
El resultada de encontrar formas desconocidas puede llevar a la sensación
de que las autóctosnos del Noroeste han logrado sobrevivir aislados e inmu-
nes a pesar de la presión ejercida por la presencia de colonos, funcionarios,
mineros, profesionales, etc. de corte occidental. No creemos que eso sea así
porque las tradiciones déné, inuit y métis son permeables al cambio y al con-
flicto coma cualquier otra; pueden modificarse detalles concretos, pero nada
mas. Desde hace unos 60 años más a menos, el Gobierno Federal ha incre-
mentado la intervención sobre las saciedades autóctonas y esta acción ha
geuserado problemas de diferente índole.
Los aborígeuses fueron nómadas y seminómadas hasta un pasado reciente
y resulta que estas mísanifestaciones de la vida social han desaparecido. Al
preguntarnos por las razones concretas, hemos llegada a la conclusión de que
sosn numerosas las variables institucionales que han incidido en el cambio,
algunas de las etiales se reseñan a continuación:
1) Las riquezas minerales del subsuelo, que son muchas y valiosas para
los mercados internacionales, orientaron a los políticos de Ottawa en
un primer usíamento a primar los intereses mercantiles del Estado en
detrimetíta de las formas sociales de los aborígenes.
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2) las representaciones dc vida tradicional fueran forzadas a cambiar
vioílentamísente pasandos a ¡a. seclentarízación cus loss muevas núcleos
urbano>s sumotidos a la soníbra de la tísínería, y así es cama hay que
euíteusele u’ el olesarrol los ole YeII cswkti i fe. poir ejeun 151(5.
3) La ecíneesiótí de tina pensióuí aparenteuíseiste sustancial a las personas
qome: hoy cosussidcra.mísoss ele la tercera colad y que mio hace utítucha eratí
viejas a secas, requería el estar censados poir la admninistracióís estatal.
4’> (Sosmss os cosuisetecíe nio’ 1~ dic lo antemi oir, sc btu m’oíri’aoizó la viola clet loss caza—
ouo>re.s—mccoslceíores etí cuanto cítie bis mii ños fomeraus cibhigaclos a escosla—
rí zarse de actuercí os ah tísocle los ca miad i emise, y’ síus te níer e~ e tucuita cíttc el
patromí eduso:.at~vo uscí sc ajoistalsa en nacía al tradiciauial.
.A.l ticísipos que se hsaulauí cus musauclía estas usiedidas, se ofrecía a loss
a tu tóctos rs cís 1 u ~sosibil u dad de etícosus tra m tuis trabajos mcmunerados. liste detalle,
simple a jsruuiseu’a ‘‘isla. se cosmívurtía prosrulcí en tuis ¿trina cíe closble lila posr—
que oí u i cuses c’pt mli su por un ~u~lsheos se cotivertiauí en asalariadas Isera ¡ser—
ohm as al mus tno’ tucusí ¡st cl coistros l q tic lía biau tení idos clii raíste sic los sobre la
eccsuíoíuis Li loíe ,í ‘o el ucouinecer cuí el base1uc boreal. Estas acciosnes, etthtu —
maluiemite díru’’uol’us su”Viercsís para desficyturar la vida uradiciomial, iuiclusos la
uliaceul ¡pmo ls2usuatu ole “5 uvsnioss. ya oíoue la adquisicióii de los usegativos de
It culiuur u o ‘>o’udeut’ml sc aucausia aisles cítie los positivo. Así, el alcoslioslisnios
ctVío~ ¿<e lío sss cii 1 ‘ o io
5a ‘«ío mal atuuiqise va se había usíciaclo aisles 0:0)11 bis
e,u¡aclssí e~ de rimo les 1 ‘oi”du’íentc vinos cl osíviolos Isaulatiusos de has tracliciosnes
>uusulm bes y c>aos die”I¿,lhcs euiltt=ostras. hlevam’osmm a lo>s auto’>etosusas a seustír
y. Ii 0>45 ‘tío’ srs ¡pi a los cítíe suele d euios miii ti arse col iii os seisí imis i enítos dc i mis ¡soste mucia
),t’uicr¿uh u/mOlO.
Sso. lmst uusolicados ¿mistes cíuc bis clémié e imiouíl lían coisiados y eticuslan cosn
iti<li\ oíSloS’ o]tte liauí Cd<u]5’sji’ saclis mulcaras sois tradiciones etulntirales, cus la
mii col <cia cuí c~ u e p cuecla ah rumí arse estos, y q tic ha mí i necirpesrados a s tu utiosclos ole
mcl i ele nie mitos 5” e] u.e ¡s mcccien cje 1 mssunid o caí mclicuí sc. sí ás cíe sss 41 uf 1 ossaj os—
uses cí u u’’ dc los ir u uící 1k sui<ss a usesar ole q tic sois ahí adcss mss éi i s ~sresceciamí cus
o, u u u’ rs cíe os os tu tu <5” Su p [mechehacer esta a fi rus ae iams ~íosu’qti e tIche temí erse
<ji’ . ¡eui<í ‘¡1< Li “d¡s. mo ‘<euiemí cíe t2tia.lcítuie.m’ etdtsuuim est¿m lJgtmela a stí eap¿uci—
osstei mi u u e¿Olobo7t4ui coiuioso mní< mitas clise. procecleus del e.xícrioím, dc v’ecíucss o>
it, >u’soses m~>jamos y’ ojise csu;m recm’1’iuíie~óuí éÓiYskia’uíÍé’ és’’l¿i’¿jóe iuiipouisa a omisa
¡se. musc~ibilmcl ‘oh do’ bis Imusimies uu’tertioss. [Susoalsertdmra a los deseonocido puuc—
ele semucí comisol estilo mcl’, omn’’o perdida de caustrosí e imícítusos cíe ísrine.iísioís cha—
s’s,uisuole 5 molos cososo~ ‘í’’mu’stseestraíes. y peculiares. Este c¿iussbios acomí—
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tece cuando una potencia estatal establece con éxito una colonia entre
sociedades pre-estatales.
El calaniahísmísa suele enviar prinsero a las misioneros para que ofrezcan
el paradigma de tina nueva religión que predíca lo auténtica y verdadero; más
tarde aconseja a bis comerciantes que vayan iniciando a los nativas en el mer-
cada capitalista posrque ya los anteriores han domesticada las conciencias
autoctonas y los recibirán con los brazas abiertos; y, cuando estas das cosas
estáis logradas, aparecen los funcionarios qtue rematarán cuanto quede suelto
o ¡501 totalmente ajustado a las pretensiones. Luego sucede que no todo se rea-
liza con tanta perfección porque hasta las más previsores se equivocan. Lo
que está clara es qome el contacto va estableciendo unos parámetros a las que
no resulta fácil hacer frente, y la identidad tradicional tiene que inventar nue-
vo>s elementos ctmlttmrales que serán eficaces si logran neutralizar en todo o en
parte cl resultado) dc los rompecabezas impensadas y para los que no existe
tíuusgún antídoto cInc se conozca en la magia ancestral.
La modernización de las déné. intíit, métis y otras etnias canadienses es
nísa realidad qtuc uso puede míegarse. Ahora bien, se trata de observar y valo-
mar la estrategia y las diligencias que se han planteado y cómo se han hecho.
Hay que tener cmi cuenta que las acontecimientos sociales pueden llevar al
mismo fin, aunque los medios desarrollados para ello pueden no parecerse.
Bis todo proceso de cambio dirigido hay crisis, momentos amargos y viven-
cías que suelen teuítar a las actores a «tirar/o todo por la borda». Esta expe-
riencia precipita cuí las culturas la gestación de nuevos ingredientes que resul-
taus míecesarmos ¡sama sobrevivir. No hay que olvidar que los mitas nunca
niucren porque perviven en los rituales que sc van modificando según las cxi-
geuscias del instante.
Las tríbuhaciosuíes sosciales estinsulan muchas ensayos y proíyectas de
ritualización y reconceptualízación con el fin de obtener la que se necesita
cis un musouíscísto. Imíversamente a lo que se defiende desde el funcionalismo,
que propone qtmc este proceso no sería más que una legitimación de las
valores colectivas, creemos que cuando la violencia está canalizada hacia
enunciados socíalisíente razonables, puede aflorar una transfarnusación que
se convierte en ritual, lo que hace que algunas representaciones de la vida
colectiva sean desusaturahizadas y encauzadas a la formación y desarrollo de
redes más complejas. Así es cómo las síníbalos destruidos por la sociedad
doussínante son couícebidos dc fornía extraordinaria y fuera de lo común, y
pueden llegar a presentar novedades y significados que poca dicen respec-
tos dc la tradicíómu. Una conmensaración puesta en marcha en estas condi-
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emanes puede ser una reafimnsación constante del pasado, que siempre suele
ser tnarsivíllo.s>sí, íseros es tani.biéii un usiosdos de íscsuscrse al día y de a irosustar cl
fut tira.
N4uchos usuihenarismos emplean este esquema y, de este modo, la violen-
cía puede llegar a convertirse en tina isiaquinaria orientada a pensar y repen-
sar la Fi istaría ¿tísica que cus mícíestro casos es la cíe las oléuié, intuit y mét is. Así
sc exjsmes¿tba cuí Nosrusí¿mn Wells. cuí j tulios cte 1999, Margaret MaeDosnabs, abatí—
derada déné, aimnqome sus enemigo>s po>l ítieoss nos la coinsideraus ti i métis,
do plausneaba en una conversación has níedias que se estaban practicando para
alcauizar al fin el uíaeiííiieistcs de Sahtu cosusía isueva jurisdiccióuí autonóuísica
canachieuíse scízrcuaola de leus Territosrias ¿leí Nanoeste. La. citada es coordiiia—
dosra cíe las reebauisaciosmies territoriales plauíteadas poir lcss autóctonoss y fun—
cm smía ría el E csb mcm mío Regí¿sisal emí cl área cíe Reo ‘ur.s’os, /“smnsí ~‘ 1)est¡rt ollo
Lo sit<oitn 1> sí
1 os címá. ístudh mes u mp trecer comía tuuía transposición uso es más que tun pro-
yecta p ura oleo aíítar los talantes líabitomales ele la vida, y mía para exaltar ha anó—
isialo e i nx ero ~musum1 Dc este isícídos, la iííversíóms dc valosmes nos es uísás que un
mecamiusmo su mísil sí sí cítie emplea Claude Levi—Strauss para explicar qué es el
íiri¿’oilage. Eh vuelca cultoiral ostargaa los ciciiíemstdss sociales separarse del
comítexto tradicional en que han sido gestados. Lograda este objetivo. sc~ puse-
deis niezcíar y entonces sc consigue entenderlas de otros musada, a la vez que
brínclauí la prosbabí 1 dad dc reuneclíar csnfl etas vistois hasta ese niomeistos
causcí imísalubles. Lis el supuesto de que las manifestaciones agresivas, que se
da ti cmi tochos cosiitac ¿o, míos Ii ayan costíseguido> gen erar cosis see ucíse mas prov’eclscs—
Ñas a mite la crisis ole i cíe mit idad estímssttlada pcsr la i uíterven ci¿~n cstat¿u 1, ¿mío
íxicl ríam u aprovechi arse patitas pací fi st¿us para cmi sayar el olesarrol lo cíe tímia n lis?—
va es!rtuctur¿m et¡hínur¿ml’?
Esta hipótesis pastuhí que cuando’ las míativas ~%retendetsÉújiétát’l¿s~ k~-
islenías del hi4us4mdct es’> cus los vi netílois ele iiitímidad fami ¡ iar en bis q cíe aficí—
ra una xi ruletícia fuera de lo> común y’ coin usioteha fmectíemíc i¿t. Al go así cosísía
su sc iiist it cíe iostia lizau’¿í í ¿u tira títez os Is tubiera useces idad caltural cíe hacerlos, la
qtue tío deja dc ser tina paradoja. La lógica más inursediata y prudente acon-
seja qome ha’< que esperar a que broten las ¡nx>ersiones dc la conducta causa
umí u ecsusseeueuc ia i 1 ust~ratíva, posrqome en este vaiven se va a rcllej ar la pros—
fundid íd cíe las cosnexiosíses sosciales en Ire persosísas i nvol oteradas. Las nscsr—
tales se Fi tui e mil mentatící y> ~seheaclospar n timercísas razosnes, pera ha Icucha unís—
ca stímg’e hicír azar, y incisos si la issayesmia de los actos vialemitos acturreus en
cl 07 metilo> í¿uuíí ib i ar. o ems parientes praxumos. En este contexto, entre gentes
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de ha misma etnia pero de diferente clan, o entre mujer y marido, por no
citar otros casos.
Todo el mundo afirma que el fanatismo deshumaniza. Da la impresión
que las déné, inuit y métis de los Territorios del Noroeste presentan ahora
misma un sistema de valores que ha ida cayendo en picado al mismo ritmo
que se intensificaba la presencia de los canadienses anglosajones. A esto
debe añadirse que la intemperancia genera igualmente evocaciones de alie-
nación y fracaso que, en muchas casos, alejan a las individuos de sus
referentes culturales obligándoles a generar nuevas significaciones que
recompongan el cuadro general de la vieja cosmovisión. Categorías que
pueden orientar a las sociedades a que pertenecen a implicarse en la bús-
queda de entendiussientos novedosos para su vida tanto colectiva como per-
sonal. Es más, canso veremos, el caso de los autóctonos tratados aquí sugie-
re un tipo particular de violencia entre hombres que llevan patronímicos
diferentes (los déné son atapascanos y se expresan en north slavey, su len-
gua ancestral; los ínuit se comunican en su idioma y los métis no son ni la
uno ni lo otra, pero los tres se entienden en inglés y es en este idioma en el
que pactan cualquier acuerda) y puede englobar señales de conducta implí-
citas con capacidad para la declaración de nuevas ideologías que, en con-
sonancia con lo ya expresado, pueden muy bien no parecerse en nada a los
movimientos del pasado.
Los cazadores y traficantes de pieles introdujeron hace más de un siglo
el consunso dc alcohol que trajo muchos males, tensiones, enfrentamientos de
todo tipo, nsuertes, etc. tanto a nivel interno como externo. No cabe duda de
que algo seria ha tenido que pasar para que conjuntos de muy diferente índo-
le cultural, enemistados durante muchas añas, lleguen a sentarse en una mesa
de negociaciones y elaboren planes comunes frente a los anglocanadienses
(Junquera 1995: 135-151). Los nativos declaran que todo mal está ligado
directamente con la pérdida de las tierras ancestrales; por esta razón, las
negociaciones entre el Gobierno Federal canadiense y cualquiera de las
saciedades aborígenes reconocidas ha iníplicado la discusión, reclamación y
reconocimiento de territorios por medio del pertinente título de propiedad. La
quiebra de los patrones culturales tradicionales y la presencia de extraños
implicaron un descenso de la población más que notable. Esta tendencia se
invirtió a partir dc 1930 hasta el presente en que sigue en auge aunque no con
la intensidad de la década de los años 60 (TNAC 1995).
¿Qué implicaciones tiene para una etnia la pérdida de individuos adscri-
tas a su cultura’? l..a respuesta debe valorarse teniendo en cuenta el quehacer
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tu’aohiciauíal ole omisa sociedad cazaclora—recolectora en isis bcssque bosreal. La prí—
uslet’a uuíciehcuio:ia negatí s a es que cl iíúmssema cíe cazadores disminuye posrqtme el
cío: r q 04<2 os’osaís u ce tu usa expedición debe contar can ayudantes y’ é.stoss se ree btu—
Lía custre sts lier¡sijun sss. cuñacloss, pr uncís y otros parientes; 1 isego ccsn aníigc>s
llera 51< m ‘os’ O o<lí eleseosnocidos. li mí causectuencu¿t, sí a ha hoira cie cusipremider
muía a • <a e susepatm u ca mía se jítí eche cestí ta r un ú s c~ou e rostí csc¿isas ps2msosmsas, cl
¿mnrsv¡usuoum’uluus’stos c~e proteimias será muchos uísencír dcl qome sc aspiraba ji
lossss’>ír’ o’l ‘ox [tu mil <usime mito) ole pieles t¿snsbiémi será iuifemior. y asi es cosuisos hay
(lite xuior>hu .1 Kstol de las actív>idaoies. Pero las cossas mas se dluedatí en esto,
eoiI]uuralusuc’uiÑ u muí luías> Ss> íseuisó sio~uuiprc qtíc ciare ¿uptuelbois qíme partícípa—
Simm e 1 ¡‘tio>’s sí”’ ‘>meeuia po>ohí¿iui somicir bis lomtouross parientes. peírqtme has
[se muí tasias ose1 duu n’emíte ¿lo tui mo podí¿sn casarse cosuí hsss sositeross que himubicratí
tjo ist>5>]r solo’ 1’ sts’lts’>ud’ x 5cm mcm u:. ele este museudo, las meoles so>cíahes pocliauí
q <col su ¡u l~u1’osu lelas oíesdo elote loas rumias ti¿ie7i4iti>
.t Lío u usale e mía usause r limígomusa relacióuí cutre el estalsíeciuisicistos de
mazos ial micos e’s sus u i’a’:’.osmetms’i’u que está ahí y qtie no es fficil dc siuprinísír.
¿75 254 ltue’<’O dm055 1 u~i síeosboS?ia ¿lome’ lía cauitatía comí tisuclscss aclepteis y cítie
es] u vi ‘¡síu’ melito ‘íd milo am musad cuí las líersoulas y cuí las sociedades (F3ion—
¿<.:51 ><l’í<51 u . u it x ss el’’ \ssíevuca, os los ¿jome epieda cíe cíhois, estámí istiscaisclos
>>>5’si>io st ‘si ‘.<1505\s>m ~uMío>ucsns4ir4i rui¿tuiilest¿urse cosuso ellas ercemí que luc~ su
It>’ sl>o’’ t’’’’’ c~i<o st u Iludí u u u cd i~ei’¿irsc a iíes¿iu’ dc” Icí ííuóísicos ¿jome ~sas’ezea,su
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tstts <.‘í’’’ó<t’u ‘ttws isía prsínsuo sus ¿jtie pu opomausa l¿m tuusidao.t de íosohss boss ísucts¡oss
c5)sstijm/ t5 O, y oS~S< uutiío’ss ‘1’’ “\ usicí o a 1 tío cíe couisiderarse cosuises isis mcs\’i—
‘>‘uiem~¡sj miiu.muí¿,elos 1 o i>~ uo o osí ¡sse
5ss ísucslsabihieiaclcs cíe tríurílu, lIemos cíe ci
iii] tuo í5ulede camo’> >5 >e o.> e]5 me eN> luís u ‘5¡sem <le ¿smi ¡Sdihitie’¿u.
0415 Q”4<’~s ápe<suí es> e’sutluuí tcl’sui de ?03s50105, use cabe ducía cíe qtuc l¿m retrí—
sus ¡ t ‘ ‘‘‘i’mp”us.>í>a 1 uu
1’u s o> nc íssu’cs aotjcíivcss q tic suecIa mí ay tidar
st ‘5 mIs 1 ‘<‘us ¡ os o>o’Sie “ os muíuio couísíclcr¿mmi micaatív’os todo rasgo> cíe. pre-
5<25 ]c 545 ..sm ~s‘¡se>s >‘s: Sic mo .> 1—1 ay cuí estos al gis usjis cli ‘e repanei as co>m í 1 cís niétí s
5 mio, tsioi> lisis L o> lo feucumo mas 3 l¿ms u’clae:iotmcs sosciales etutre etnias vecinas
s.75’tt mus’ sai u’’’x’’s Isse>ís cts e ~suidos y ¿u ¿u labor dcsy’ertcbradosma cío: las o:osbostíiza—
oio<. “> i 1 5úi. tío a ole 1 ~esu >a ~vscíbstamumo’. sabeuisos e~ome los cosusflietoss imite—
m’eI¡sieos somí mcmv> ‘sileu’ms:u>. 8 u Ii II ‘gaela de bu’it¿uuíicoss ss fm¿íuícescs. Les niás idi—
Les ii ‘oh so’ i sus dV ‘u a mí atcm r¿m eva sosrq míe parece qtic t ¿listos bis cIé mié cosusí os
so u<su.uui sí s.s>uisís <.1 Isasqome bore¿ml mío fimema a lastinsause, cuamído se o:osísosce
cim o míe ¡a ‘‘1 eouoíeliusiieustos ¿bel us’uísusjo a las mametus cxtr¿sctivas ole ha caza,
mii4sdbo’u’2-~u’s’uít, <Isis u ieciieiní¿iles>
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El sentimentalismo pan-indio es vivido por los jóvenes con mayor inten-
sidad, porque esta generación es la que ha sufrida en carne propia los efec-
tos de la desestabilización sufrida par sus padres como consecuencia de
haber entrado en el mercado laboral del que desconocían todo. La doctrina
que sc preconiza no es más que una retórica que pretende poner de mani-
fiesta la recuperación de unos referentes culturales concretos con los que
poder hacer frente a un futuro incierta. Aunque el retroceso no es posible,
todos los planteansientos teóricos van en esa dirección, que marca la utopía
del discurso; los prácticos van por otra camino paralelo y más rentable, aun-
que digan tener presente que lo que se quiere es retornar al Paraíso Terre-
nal de las antepasados.
El paso de cazador-recolector al postmodernismo y su asentamiento en un
entorno urbano, es ya una realidad que engloba a la mayoría de los residen-
tes en la Región de Sahtu. El salto en la historia, violento si se quiere, tiene
diversas causas para hacerse realidad. Quede claro que los autóctonos cuen-
tan ahora mismo can una calidad dc vida que envidiamos muchos; y, si la
haus alcanzada, se debe a que los enemigos tradicionales, los blancos como
ellos dicen, cambiaron dc actitud y de criterio. El hecho de cantar con una
base jurídica favorable, que les ha permitido alcanzar el reconocimiento del
usa de los recursos del bosque boreal (el suelo) en una primera etapa, como
consecuencia dc hacerse efectivas las reclamaciones de tierras; y de contar
después con posibilidades de explotar también el subsuelo (petróleo, diaman-
tes, uranio y atross minerales). Estos datos catapultaran hacia arriba a los abo-
rígenes en el cam’ujunta del Estada canadiense.
Los caudales económicas están asegurados y su canalización, en todo o
en parte, hacia los bolsillos de los nativas es ya una realidad. Es verdad que
hay una complacencia par parte del gobierno de Ottawa después de múlti-
ples negociaciones. Mucho del turismo que llega a los Territorios del Noro-
este está controlado ya par las organizaciones autóctonas, y el alquiler de un
alojamiento por persona y día no es precisamente barato. En opinión de las
gentes, éste es uno de las níados en que las blancos deben contribuir a sub-
sanar la deuda histórica que contrajeran con el expolio y una forma de
devolver a sus dueños el patrimonio aborigen. Parejo con lo dicho está la
artesanía, que mísás o iuíenos tiene la misma finalidad. Una de las peticiones
que expone la propaganda para foráneas es que se visite esta o aquella
comunidad, para ver en directo el folklore genuino, el significada de la fies-
ta y cosas por eh estilo representadas como en el pasado, lo que no deja dc
ser poca creíble ahora mismo.
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Pero la cantidad mayar de dinero que llega a manos autóctonas procede
del Isetróhea y de hss cliamisantes. Ya se ha señalado que los diferentes tratadas
fimníadois en el pasado entre eh Gobierna Federal y las distintas comunidades
teusíatí uísoichios ele Isatersalismos y’ sólo> peí’issitia acceder a los recursos del sise—
los. Con el tienspo, las cosas se [semfcecidsííauíl ermiticusdo que las ric~tmezas del
subsuelo taníbién puedan ser explotadas, al menos en parte, por las autócto-
nos. La coíísecucncia lía sido que una enorme caustidad de dólares se ha causa-
izada hacia has etnias ecín recosísociní cutos osficial; así, en el veraiso dc 1999,
loss déné lían t’irrsados tun acuerdos par nsedios del jefe Rayusíausd Tanitamí, de ha
l)ehine Dene Baud y experto en finanzas. con cl flanco de Montreal para que
este últiníc> se encargome de níamíejar cl 40% dc las ganancias procedentes de
la industria del petróleo ubicada en la Región de Sahtu y, más en concreto, en
las cereamí las dc Nosrísían Wells doincie se levanta omisa refinería.
F.ste cletal le Isermite a las aborigenes dísponer dc remanente monetario
inás que suficiente para hacer freíste a cualquier eveustualidad. Igisahnseiste, el
cli neros les isa. peruísitido acceder a has nísismas bicises qtie tícísemí loss blancos,
los cíue tauisisién ossosrga nimia cierta igoíahclaol. En los níeses cíe veraiso conducen
todoterremios par las calles ole los pueblos así como por las singtulares catre-
te,u.s’ ole iniietú¡o> cotandos llega l¿í nieve y’ tosdos está helada. Este es el uísosníen—
tos cus que las isis stosdesl ¡aclares (snons.vnahíle), alíarcadas doirante el breve
estíos, se adueñan de las pistas imsipriíssiencics al paisaje stí miosta si nígular. A estos
hay clise amíadí r cíuc la TV por s¿mnél te os posr cable. telé fonío>s. círdeuíadores,
asistencia uséchica. etcétera, estáis presentes dondequieu-a. Puede que lo más
uíatahíle sea qome las casas vais ciejandos de ser pequeñas y cuentan ya con
diuísensiones niás que notables, con uísuebles modernas, calefacción, agua
corriente y las ecínsosdidacies prospias de lo chus? adlísí se denonsíuia o’ullz¿re of
con/sn í Momehas de ellas, las niás actualizadas, ctw~gq;s.ya 0e porche, y hay
que tencí presente que este espacio lía tenido das funciones muy tradiciona-
les It pi ¡mera, servir de lugar de eanversacíc$n e incluso de ocio familiar; la
seguuida co>bijar a los perros eíiue debían tirar del [ruscos os ser pcsrteadares
se’’íunu cl lísosusíenta. Estcss detalles Isemní itemí osbser’<’ar que se ha dacIos otní cauís—
bios misas que notable.
Possí bleísseustct, la iiiusavac lón mísás msatable es ha educativa. Lcss autóctcs¡scss
caiiuel cuso s fome.m’osn esceílarízacloss parcial níente en loss centross mis isiosnabes
qole cuí aquel euítouíces opcu’abaum al margen dc la supervisión cíe 1 Estado.
Estos aeosííteo:ió más ci níenas hasta finales cíe loss años’ 50. Comatra décadas
despomes el cambia está ahí. Evidentemente. se debe tener en cuenta que su
a lí m su cío’ mss¿sol ¡ fi cae i osuíes cus la coluc.ac i ¿sus sc debe ¿un te toda a los s criterios
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jurídicos ya apuntados. Disponiendo de una Oficina Regional de Educa-
ción, cosa impensada unas años atrás, disponiendo de suficientes fondos
económicos, los autóctonos estudian primaria, secundaria y acuden a cual-
quiera de las universidades de la zona meridional o de los Estados Unidos.
La calidad de vida se refleja también en la sanidad, en la indumentaria y en
la dieta alimenticia. Nada de esto pudo ser pensado por la generación pre-
cedente; por eso, la actual, especialmente, los adultos siente un legítimo
orgullo cuando ven a sus hijos graduarse en facultades prestigiosas o con-
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